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PIDEN CAMBIAR ORDENANZA DE ALCOHOLES
Vecinos no aceptan la instalación de nuevos locales nocturnos en el sector central
- Solicitan se amplíe la zona para la instalación de cabaret. Alcalde  a favor de la    modificación. 
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En las calles Balmaceda y Errázuriz los sugerentes carteles lo dicen todo. Tentadores nombres y aún más seductoras mujeres invitan a pasar a los llamados night club, boites o cabaret.
Son unas pocas cuadras, todas revolucionadas con las luces, brillos, escotes y elevados grados de alcohol.
El llamado “Barrio Rojo” no es casual. La Ordenanza Municipal, creada el 29 de septiembre de 2006, indica que este tipo de locales están limitados a una zona en particular.
Esta norma molesta a los vecinos del sector, quienes sufren con los evidentes ruidos molestos y desórdenes. Peor aún, han visto cómo sus propiedades ya no tienen el mismo valor.
Es por eso que solicitan se modifique la Ordenanza de Alcoholes, lo que ha sido bien recibido por el alcalde, Vladimiro Mimica, quien dijo tener la voluntad para dicho cambio.

PATENTE DE ALCOHOLES
Gina Peruzovic, presidenta de la junta de vecinos Muñoz Gamero, que reúne a quienes viven en la zona céntrica, dio a conocer un caso puntual que grafica lo que sucede en este sector.
Para solicitar la patente de alcoholes se exigen una serie de antecedentes, requisitos y, muchas veces, modificaciones estructurales al local. Lo que evidentemente impone importantes inversiones. Por ejemplo; la creación de baños para discapacitados, accesos especiales, medidas de seguridad, etc.
Una vez que el empresario ha invertido, se presenta la solicitud a la municipalidad, la que al mismo tiempo consulta a la junta de vecinos del sector. Si bien la opinión de los vecinos es meramente consultiva y no vinculante, es la única herramienta legal de participación vecinal. Una vez recabados todos los antecedentes, viene el pronunciamiento del Concejo Municipal.
La semana pasada los concejales conocieron la solicitud de una patente para restaurante de turismo en calle Balmaceda a la altura del 600. Si bien la locataria contaba con las debidas autorizaciones, la junta de vecinos se pronunció negativamente.
Tomando en consideración la opinión de los vecinos, los ediles rechazaron la entrega del permiso.
Pese a ello, el lunes pasado el concejal José Aguilante expuso el caso de dicha comerciante, quien realizó importantes inversiones, y se acordó reconsiderar la decisión tomada, para ello se volverá a consultar a los vecinos.
Pero la historia no termina acá, ya que la propietaria del local concurrió al domicilio particular de la dirigenta vecinal. “No se refirió en malos términos. Pero ella llegó porque un concejal le dio mi dirección. Eso intimida. Yo no soy la que se opone, se opone la asamblea”, afirmó Gina Peruzovic.
La dirigenta destacó que con este tipo de actitudes los concejales buscan lavarse las manos y dejar toda la responsabilidad en las juntas de vecinos. 

